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Bolivia vive “inseguridad alimentaria crónica” 

Bolivia vive una situación de "inseguridad alimentaria crónica", que afecta en mayor 

medida a los sectores más empobrecidos de la población, según un informe elaborado 

por tres economistas bolivianos expertos en la materia. 

El informe, denominado "Seguridad alimentaria en Bolivia" y patrocinado por las 

fundaciones Milenio y Konrad Adenauer, fue elaborado por Vanessa Riveros Gámez, 

José Baldivia Urdininea y Hernán Zeballos, economistas expertos en temas agrarios y 

alimentarios. Según Riveros Gámez, mientras más pobre es un hogar, mayor es su 

proporción de gasto en alimentos; en tanto que para Zeballos, los bolivianos enfrentan 

"serios problemas" en relación a la cantidad y calidad de su alimentación. Baldivia 

Urdininea afirma en el informe que Santa Cruz es el "nuevo granero de Bolivia", como 

antes lo fue Cochabamba, y que, según todos los diagnósticos es un departamento 

"estratégico para lograr la seguridad alimentaria nacional. Según la economista Riveros 

Gámez, "el ascenso de los precios de los alimentos actúa como un impuesto regresivo, 

que ahonda las disparidades en los niveles de vida y recae en mayor magnitud en las 

personas de escasos recursos, que en Bolivia representan aproximadamente el 60% de la 

población". 

Los gastos en alimentación de los hogares con menor ingreso per cápita mensual, 

representan el 50% de sus gastos totales", dice la experta. 

Valles cruceños buscan fortalecer producción 

La Mancomunidad de los Valles Cruceños firmó un convenio de cooperación 

interinstitucional con la Cámara de Industria, Comercio, Servicios y Turismo de Santa 

Cruz (Cainco) en el que se busca fortalecer la producción, mejorar índices de 

productividad, desarrollo, bienestar económico y social en esta región del departamento 

de Santa Cruz. 

Entre los objetivos específicos que busca este convenio está elaborar programas y 

proyectos para el crecimiento y desarrollo productivo de la zona de los valles, los cuales 

podrán ser presentados a la cooperación internacional en busca de apoyo financiero. 

Además de aglutinar a la cadena de la producción agrícola, con el objetivo de promover 

el uso del riego de manera abierta e irrestricta a todos los agricultores de la región. "Con 

este convenio estamos promoviendo la asociatividad de los actores de la cadena de 

producción agrícola, de cara a lograr el incremento de la productividad agrícola en los 

Valles cruceños y mejorar la calidad de esta producción generadora de alimentos para 

todos los bolivianos", señaló Luis Fernando Barbery, presidente de Cainco. 

Barbery remarcó que este convenio también generará espacios oportunos, viables y 

confiables de vinculación entre los diferentes actores de la cadena productiva a manera 

que ofrezcan sus conocimientos, destrezas, aptitudes y coadyuven al mejor 

funcionamiento del sistema de intercambio. 

Artesanales reclaman asignación de azúcar 

Ante el anuncio que la Empresa de Apoyo a la Producción de Alimentos (Emapa) 

hubiera entregado, desde enero a la fecha, 25.500 quintales de azúcar al sector 

panificador, el dirigente del sector Dandy Mallea cuestionó este hecho y criticó que para 

esta institución existen "panificadores de primera y de segunda".  

Un boletín de prensa de Emapa da cuenta que en lo que va de enero hasta agosto de esta 

gestión, en cumplimiento estricto del convenio establecido a inicios de este año entre el 

Gobierno y este sector laboral, encabezado por la Confederación Nacional de 



Panificadores de Bolivia, se entregó 25.500 quintales de azúcar, según afirmó el 

Gerente de Comercialización de la estatal de alimentos, Juan Carlos Saravia.  

Mallea, representante de los panificadores artesanales, rechazó esa situación, 

argumentando que desde enero a la fecha ese sector -de gestión autónoma y con 

personería jurídica- no recibió ni un solo quintal de azúcar de Emapa.  

"Queremos indicar que el sector artesanal ha sido excluido y no ha recibido ni un solo 

gramo de esa cantidad de azúcar", explicó a la ANF Mallea.  

A tiempo de explicar que tienen autonomía de gestión dijo que "desde enero no han 

recibido ni un solo quintal de azúcar por parte de la empresa EMAPA, mucho menos la 

harina".  

"Son situaciones que pasamos en el momento", explicó. 

 

La Prensa 

La industrialización de la fruta crece 

Mermeladas, jugos y enlatados, entre otros, son productos que dan valor agregado, 

mediante la industrialización, a las frutas producidas en el país. Es una oferta que tiene 

cada vez mayor demanda en el mercado interno. 

Al menos un centenar de microempresas formales operan en el país, aunque se 

desconoce el porcentaje de personas que trabajan en la informalidad. 

El costo de las frutas varía según la temporada y su calidad; sin embargo, a causa del 

cambio climático, el precio al consumidor ha incrementado considerablemente en los 

últimos tiempos. 

Para producir estos enlatados se usa una diversidad de frutas, aunque las más requeridas 

son las piñas, las frutillas y los cítricos, que son los más requeridos en la industria. 

Se estima que este año, en el territorio nacional, hay unas 21.000 hectáreas plantadas 

con mandarinas, naranjas y limas. 

Estimaciones sobre la producción mundial de cítricos superan los 73 millones de 

toneladas. Dentro de ellos, el rubro más importante son las naranjas, que participan con 

algo más de 52 millones de toneladas (70 por ciento del total), seguidas por las 

mandarinas y clementinas —injerto de mandarina y naranja amarga— con nueve 

millones de toneladas (12 por ciento), limones, con seis millones, y pomelos, con cinco 

millones de toneladas. 

La Caída de la producción.  

Uno de los fenómenos que obliga a importar alimentos es la caída o pérdida de las 

cosechas en Bolivia. 

Por ejemplo, Caranavi era una zona fundamentalmente frutícola, ramo que actualmente 

ocupa el tercer lugar. En primer lugar está el café y en segundo, la coca. 

El oficial mayor de Desarrollo Productivo de Caranavi, Daynor Villalobos, reconoció 

que “a nivel de provincia ha habido reducción de producción, eso se debe al fenómeno 

de la coca; por ejemplo, antes teníamos más de 50.000 hectáreas de plantaciones de café 

en producción, ahora tenemos sólo 35.000”. 

El gobierno. El presidente Evo Morales dijo hace unos meses que Bolivia debe dar 

mayor impulso a la producción e industrialización de recursos renovables como quinua, 

frutas y hortalizas. “Hasta Estados Unidos pretende sembrar quinua para el consumo de 

su población y probablemente con el afán de exportarla”. A más de un año del 

compromiso del Gobierno de construir una planta procesadora de cítricos en Caranavi, 

tras una violenta intervención policial, esa infraestructura sigue sin instalarse por 

problemas con el derecho propietario del terreno en el que se erigirá la nueva factoría. 



10.000 kilos de fruta de temporada es lo que requiere la producción de una mediana 

empresa de jugos. 

SAN CARLOS industrializará la producción de cítricos.  

La Alcaldía y los habitantes del municipio de San Carlos, en el departamento de Santa 

Cruz, decidieron unirse para instalar una planta industrializadora de cítricos. El alcalde 

Serafín Espinoza dijo que las comunidades junto a la Alcaldía lograron acopiar cerca de 

12.000 kilos de pulpa de mango para ser procesados en jugos naturales, mermeladas y 

otros. 
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